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			Prólogo


			 


			 


			Pilar es una agitadora de conciencias, una autora que nos sorprende con este segundo libro que la confirma como escritora capaz de plasmar como nadie situaciones de gestión empresarial desde una perspectiva filosófica. Quiero añadir que siempre he visto en ella la llama de la satisfacción con lo que hace, y que a pesar de los obstáculos no se ha detenido, los ha sorteado, ha cogido impulso y ha seguido delante con esta segunda obra publicada con un estilo muy propio, singular combinación de experiencia y sabiduría práctica unida a su atrevida frescura narrativa.


			Por lo general, quien acepta escribir un prólogo lo hace porque el libro le parece agradable: fácil de leer, con un buen estilo literario, hasta el punto de suscitar simpatía o, al menos, admiración hacia quien lo ha escrito.


			Este es el caso de este humilde prologuista y que tiene el honor de haber compartido no pocas vivencias personales y profesionales con la autora, algunas de las cuales veo reflejadas de forma excepcionalmente aleccionadora en las páginas de este libro.


			Este libro es una experiencia de conocimiento, contiene una clase de verdad, la verdad de las personas, aunque la verdad, en literatura, sea relativa y paradójica. El nuevo libro de Pilar Perea es una ficción que esconde una verdad a veces difícil de asumir.


			Primero se siente, luego se comprende y finalmente se sabe. Este es el principio con el que la autora escribe, para que, como en una galería de espejos, el lector goce, sufra, sonría, se reconozca o aprenda a comprender.


			Pilar Perea, hoy profesora Perea, es, sin duda, una autora empática. Es capaz de seleccionar la frecuencia adecuada para transmitir en la misma longitud de onda de su lector, sin abandonar ni la esencia, ni la integridad del mensaje subyacente en la cotidianeidad de las empresas.


			En este libro no hay superhéroes ni supervillanos. Como ya hizo la profesora Perea en su primera obra, la autora nos cautiva otra vez con su narrativa chispeante y nos lleva, con gracia y desparpajo, a través de situaciones que colocan al lector como analista y observador a la vez de los aciertos y los errores de sus personajes.


			Un masaje para la mente. Eso es para Pilar Perea la esencia de las voluntades, frustraciones e ilusiones que los personajes de este libro nos van presentando capítulo a capítulo.


			La profesora Perea ha creado, sin duda, un modelo de análisis de patrones de comportamiento de las personas en las organizaciones empresariales actuales.


			Para mí, es historia a dos niveles: en lo personal, narra una parte de los acontecimientos que compartí con Pilar en “vidas anteriores”. En lo académico, explica, con un estilo cautivador muy propio de Pilar, una serie de situaciones de gestión de crisis en las relaciones entre personas en las organizaciones.


			El tema argumental central de este libro, trufado de conversaciones y situaciones brillantemente narradas, descubre hasta qué punto un directivo puede darse cuenta, por la vía de la experiencia personal, del valor de la comunicación genuina en un escenario multidimensional. La multidimensionalidad es, para mí, el gran cambio a asumir por toda una generación de profesionales que fueron educados para vivir en un mundo unidimensional ignorando otras dimensiones por considerarlas, quizás, no relevantes, es decir, los demás...


			Conocerse y saberse gestionar es requisito indispensable para sentirse bien con uno mismo y con los demás, alcanzar el bienestar y lograr encontrar nuestro sitio en la vida y en la empresa. ¡Qué importante es que cada trabajador se sienta parte importante del proyecto empresarial! Solo así podrá aportar valor y se evitarán frustraciones.


			La profesora Perea hace referencia también a la necesidad de saber gestionar las relaciones con los demás, tanto las personales y las profesionales como las familiares. También es esencial saber cuidar de uno mismo, señala la autora: tomarse tiempo para reflexionar, aprender a gestionar las propias emociones y crear un entorno que permita seguir creciendo a nivel personal y profesional.


			En este libro veremos cuán difícil es reconocer que nuestra realización personal y profesional depende de los demás, que no somos más que un reflejo de lo que somos capaces de ofrecer a los demás; en definitiva, y en una frase que ya forma parte del ideario profesional de la profesora Perea: “TÚ ERES IMPORTANTE PARA MÍ”.


			Hoy, más que nunca, el mundo necesita de personas equilibradas, conscientes del uso de su libertad y de su responsabilidad al servicio de los demás.


			Apreciado lector, este libro, como el arpa, si no se pulsa, es solo papel muerto. Por otro lado, si los libros no son criaturas vivas, ¿para qué querríamos su compañía?


			Yo con este que va a empezar a leer he pasado una tarde de lo más grata. Y a pesar de no estar frente al hogar, me pareció sentir cerca de mí el calor de la amistad y del cuidado, de la importancia de los demás, el verdadero argumento de estas páginas.


			Con mis mejores deseos.


			 


			Jose Mª Cervera Casanovas


			Director de Diplomacia Corporativa


			Escuela Diplomática de Barcelona


			 


			Profesor Adjunto de Internacionalización Empresarial


			Facultad de Ciencias Económicas y Empresariales


			Universidad de Barcelona


		




		

			 


			 


			 


			 


			 


			 


			A mi esposo Enric
y a mis hijos: Enric, Sònia, Marc y Alba


		




		

			 


			 


			 


			 


			 


			 


			“Cuando acepto lo que realmente soy, puedo cambiar, pero para saber quién soy, necesito al otro”


		




		

			 


			 


			 


			Capítulo 1


			 


			 


			Todo un reto para Jaime Escorza


			 


			 


			Era un domingo de invierno, un día gris y con una temperatura gélida. Soplaba una ventisca que entraba por la chimenea de Jaime, que se encontraba reclinado en su sofá leyendo ensimismado “El día que Nietzsche lloró” de Irvin D. Yalom. Sin darse cuenta, se le empezaron a caer lágrimas, creyendo que era por la apasionante novela, hasta que comprendió que la causa era el humo que desprendía la chimenea. Empezó a toser fuertemente, agarró el libro como pudo y salió de su casa a respirar, sin un destino en concreto.


			El sol empezó a brillar con fuerza, el viento fue remitiendo. Jaime caminaba con su libro bajo el brazo, encontrándose tras un largo paseo frente al mar. Sin pensárselo dos veces se sentó en la arena, cogió su libro y retomó su lectura.


			Las olas rompían apaciblemente generando una espuma blanca, las gaviotas revoloteaban con sus graznidos, un grupo de niños jugaban con sus palas, mientras él seguía ajeno a lo que sucedía a su alrededor, hasta el preciso instante en que levantó la vista y creyó reconocer a Teresa paseando por la orilla del mar descalza, embutida en un abrigo y con su melena al viento. No tardó en reaccionar; tiró el libro, que fue a parar a la cabeza de uno de los niños y corrió a su encuentro.


			—¡Teresa, Teresa! —le vociferó a la mujer que, simplemente, se limitó a girar la cara y a seguir caminando, sin prestarle más atención a Jaime. Tras comprobar que se había confundido, cayó en la arena desolado. Tras unos minutos, recordó que había tirado la novela y volvió a recuperarla. Se sentó de nuevo a contemplar la inmensidad del mar, sintiéndose muy pequeño ante la magnitud de esas aguas y lo que las mismas envuelven—. El mar te da lo que recibe —musitaba—, y recibe lo que da. —Ese símil lo condujo de nuevo a Teresa. ¿Cómo pudo esa mujer lanzar el móvil a la cabeza de Joan Morales? ¿Cómo pudo Teresa montar en cólera y perder los nervios delante de todo el equipo directivo? ¿Ella dio lo que recibió o recibió lo que dio?


			Ella, sí, ella, pensaba meditabundo, con ese gran currículo académico y profesional. Ella, que se sentía majestuosa delante de su equipo. Ella, que se sentía superior al resto de los seres humanos. Ella, que no tenía parangón, según ella misma. Ella... Mirando al mar, Jaime se sumergió en las inmensidades de su pensamiento y empezó a recordar muchas cosas de Ediciones Renacimiento, momentos vividos como máximo responsable de esa compañía, que marcarían su vida para siempre.


			Se tumbó en la arena y sus recuerdos empezaron a fluir nítidamente. Jaime se sumió en una vorágine de pensamientos y sentimientos, acompañado por el oleaje de un mar tranquilo, apaciguado y también por un sol que evitaba que tuviese frío a pesar de la época invernal. Acarició su libro e hizo el intento de ponerse a leer de nuevo, pero sus pensamientos pudieron más. Su mente lo transportó a rememorar aquel gran momento en el que tomó posesión de su nuevo cargo como director gerente de Ediciones Renacimiento, a causa de la prejubilación de su predecesor.


			Ignacio, el anterior gerente, tuvo que renunciar a su responsabilidad a causa de sufrir una enfermedad ocular irreversible, llamada glaucoma, que poco a poco lo iba conduciendo a una ceguera total.


			Jaime seguía fuertemente impactado por la paz con la que el anterior gerente le había transmitido hacía unos días su decisión de dejar el cargo, ya que apenas era capaz de poder leer los documentos, y tenía serias dificultades para ver la pantalla de su ordenador.


			Mientras iba paseando con su perro Lor, Jaime seguía reflexionando sobre la conversación que había mantenido con Ignacio esa misma mañana. Empezaba a darse cuenta y se sentía orgulloso por ello, al comprobar que existían personas del calibre de Ignacio y de Mauro. Le vino a la memoria el aforismo de Rousseau, que decía algo así: “el hombre es bueno por naturaleza”, mientras pensaba en esas dos grandes personas que afortunadamente se habían cruzado en su vida y en lo mucho que aprendió de ellas.


			Antes de hacer su proceso de coaching, tenía la firme creencia de que “el hombre es un lobo para el hombre”, como afirmaba Hobbes. Creencia que, gracias a personas con las que tuvo el honor de trabajar en Ediciones Renacimiento, había cambiado, sintiéndose en la actualidad más alineado con el pensamiento de Rousseau. Jaime, sin quererlo, seguía sumido en un mar de recuerdos y de emociones. Empezaba a sentir algo de frío, pero no lo suficiente como para abandonar su importante introspección y rememoración. El sol aún calentaba, las gaviotas seguían revoloteando y había parejas que caminaban por la orilla del mar cogidas de la mano y haciéndose arrumacos.


			Momentáneamente, se regocijaba en recordar... Volvió a sumergirse en sus recuerdos.


			Ciertamente empezaba una nueva etapa en su vida, dirigir una compañía de semejante magnitud no era baladí, pensó. “¡Todo un reto para mí!”. Quería ponerse manos a la obra y empezar a trabajar con y para las personas de Ediciones Renacimiento. Últimamente había adquirido plena conciencia de lo que realmente daba valor a la compañía: sin duda eran las personas. “En realidad”, se preguntaba, “¿hay algo que tenga más importancia en este mundo que las personas?” Hasta ese momento, nadie le había podido refutar esa fuerte creencia. Por consiguiente, estaba plenamente decidido a ocuparse de los colaboradores de la compañía que a partir de ahora iba a dirigir sin escatimar esfuerzos.


			Sumergido en estas reflexiones llegó a su casa, dejó a Lor y se dirigió, rebosando motivación por todos los poros de su piel, a la empresa por la que estaba dispuesto a darlo todo. Quería que, durante el periodo de su nuevo cargo, las personas que trabajaban en la organización tuviesen muchos y variados motivos para ir a trabajar con entusiasmo y alegría. “¿Parece una utopía?”, se preguntó. “No, no lo es, me ocuparé de que eso sea una realidad. De lo primero que quiero ocuparme”, pensaba, “es de cubrir la plaza que yo dejé vacante con mi ascenso, la de director del departamento de Prospección. Mi ascenso a gerente ha sido tan rápido, que aún está sin responsable ese equipo. También quiero cubrir la plaza que ha dejado vacante Mauro al irse a trabajar a Estados Unidos y por último, quiero encargarme de buscar un nuevo responsable para nuestra delegación en Sevilla”.


			Este pensamiento final le hizo recordar aquella paupérrima actitud que tuvo él en Sevilla y su cruel manera de tratar a las personas, entre ellas a la pobre Estrella, su secretaria, que aguantó lo que no está escrito. “Qué comportamiento tan déspota”, pensaba, “tuve con ella, por Dios. El momento más álgido de mi despotismo fue cuando me ascendieron a director del departamento de Prospecciones. La obligué a dejar a su marido e hijos en Sevilla, sin ninguna clase de miramiento por mi parte. ¿Cómo pude ser tan cruel? Jaime, eras”, se decía con tristeza, “el prototipo de directivo que ‘jefeaba’ sin escrúpulos, sin concesiones, a quemarropa, sin más. Hacía mentir a Estrella, la hacía llorar, le exigía que fuese servil para conmigo. Qué asco de persona llegaste a ser, Jaime. Tampoco puedes vanagloriarte de tu etapa en la que ejerciste como directivo responsable de Prospecciones”, seguía recordando. “Entre otros grandes logros conseguiste que Teresa, la directora del departamento de Internacional, se sumiese en una fuerte depresión; a Pedro, el director del departamento de márqueting, llegaste a anularlo como persona. Me regocijaba”, pensaba abrumado, “remarcándole todo lo negativo que veía en él. ¡Vaya perla estaba hecho”!


			“A decir verdad”, continuaba pensando, “tampoco me quedé corto con el trato que le brindé a Maria Bofill; en ningún momento quise reconocerle la gran labor que desempeñaba al frente del departamento de Atención al Cliente. Lo cierto es que tampoco me quedé corto con Estela Rouco; jamás le hice un reconocimiento, ni público ni privado, por su excelente gestión y su gran profesionalidad al frente del departamento de Publicaciones. Y ya no digamos nada de la forma en que traté a Manuel Garrido, no sé si sería esta manera de comportarme la mejor candidata al galardón, debido al desprestigio que recibía por mi parte sobre su gestión en el departamento de Nuevos Clientes, del cual era el máximo responsable. Ahora, quién realmente me dio una lección magistral fue Mauro Adams, su conducta fue intachable. ¡He aprendido tanto de él, que quiero seguir haciéndolo!”.


			Sumido en esos desagradables pensamientos, Jaime llegó a Ediciones Renacimiento para ocuparse de todo lo que quería hacer, que no era poco. Esbozó una gran sonrisa al ver la escultura de Sócrates en la entrada de la empresa. Se sentía plenamente satisfecho de que fuese este gran filósofo quien diese la bienvenida a todas las personas que trabajaban en la organización y, cómo no, a los clientes y proveedores. “También quiero seguir aprendiendo de este grande y sabio pensador”, pensó.


			—Muy buenos días, Jaime —fue el saludo que le brindó Sabrina, la recepcionista—. Quiero felicitarte por la brillante idea que has tenido de erigir esa magnánima escultura a Sócrates. La verdad es que el hecho de tenerla delante todo el día me ayuda a conectar con la filosofía y, más concretamente, con su pensamiento. Debo confesarte que soy una gran admiradora de este hombre. A pesar de no dejar nada escrito, considero que es una figura crucial del pensamiento antiguo, que se centró en el ser humano y, muy concretamente, en la ética. Como sabes, la ética es fundamental por el hecho de hacer referencia a las costumbres y a la conducta humana, es decir, se ocupa del comportamiento de las personas y de sus valores. Gracias a ella aprendemos a comportarnos en la sociedad. Toda persona debe ser formada sobre una base fundamental, con ética para respetar los derechos y valores de cada persona. Por suerte para nosotros, sus ideas fueron recogidas por dos grandes pilares de la filosofía occidental: Platón, que como sabes, fue su discípulo y Aristóteles, que fue discípulo a su vez de Platón.


			—Veo que tienes un gran dominio y una buena cultura respecto a los griegos. Me has sorprendido muy gratamente, Sabrina —le contestó.


			—Jaime, cuando encuentro a alguien que muestra interés, como tú haces, por la filosofía, pierdo el oremus y me pongo a filosofar como una loca. Realmente me apasiona. Tanto es así, que hice el acceso a la universidad con cuarenta y seis años y posteriormente estudié la carrera de Filosofía. Es una de las cosas de las que me siento más orgullosa.


			—No era conocedor de que fueses licenciada en filosofía. Enhorabuena, Sabrina. Veo que transpiras filosofía. Gracias a mi proceso de coaching, yo también me he interesado por ella y debo reconocer que los griegos han tenido un papel ingente en la historia de la humanidad. ¿Sabes que Sócrates fue hijo de una comadrona, Faenarete, y de un escultor, Sofronisco?


			—Lo sé, Jaime. También sé que se casó a una edad algo avanzada con Jantipa, dándole dos hijas y un hijo. Al parecer, y durante buena parte de su vida, Sócrates se dedicó a deambular por las plazas y los mercados de Atenas, donde tomaba a las gentes como interlocutores para sostener largas conversaciones, que más bien se acababan convirtiendo en interrogatorios, llegando a ser la esencia de su sistema de enseñanza, la conocida mayéutica. Desafortunadamente hoy día llamada coaching.


			—Sí, Sabrina, así la han bautizado los americanos. Sócrates comparaba su metodología con el oficio de su madre. Ella ejercía de comadrona. Quería ayudar a los hombres a alumbrar la verdad que poseían en su interior. Él formulaba una serie de preguntas para conseguir que, al final de la conversación, su interlocutor reconociese si las opiniones iniciales eran una apariencia engañosa o eran verdadero conocimiento. Me encantaría seguir, Sabrina, pero no puedo, debo ocuparme de un montón de cosas. Te prometo que seguiremos enriqueciéndonos mutuamente con nuestros filósofos griegos. ¡A trabajar se ha dicho! Que tengas un día genial, Sabrina.


			—Gracias, Jaime. ¿De quién va a depender en gran manera? De mí, ¿no? Lo mismo deseo para ti.


			Jaime entró en su despacho, no sin antes saludar a su queridísima secretaria Estrella que, como siempre, estaba ocupándose eficazmente de sus responsabilidades.


			—Buenos días, Estrella. ¿Qué tal has vivido el fin de semana? ¿Estabas deseando que llegase el lunes para ver y estar con tu temible jefe?


			—Hola, Jaime, buenos días. El fin de semana ha ido genial, lo hemos pasado en un pueblecito de la Conca de Barberà. A decir verdad, no es un pueblo, es una pedanía. Hemos estado rodeados de naturaleza por todos los lados, bosques, pajarillos, flores y de buenas personas. En ese pueblecito viven durante la semana unos diez habitantes y el fin de semana puede llegar a ser entre veinte y treinta personas. ¿Te imaginas? No tienen tiendas; dos veces por semana sube una furgoneta con el pan. Parece mentira que en pleno siglo XXI queden pueblecitos así, ¿verdad? Todo un lujo.


			—¿Qué me estás contando? Parece de película, tal y como lo describes.


			—Te lo recomiendo sinceramente; si algún día te apetece hacer una escapadita, es un lugar idóneo para hacerlo. Eso sí, debes saber que no hay hoteles, será difícil quedarte a dormir si no tienes a algún conocido que tenga una casa allí. Respecto a lo que me preguntas sobre si te he echado de menos, debo confesarte sinceramente que no; no sé si eso te gusta o te disgusta, pero para nada te he encontrado a faltar. Lo cual no significa que tenga un trauma cuando llega el lunes y tengo que verte, ni hablar; mi trabajo forma parte de mi vida y de mi crecimiento como persona. La verdad es que me gusta sentirme útil y verme realizada profesionalmente. Soy una afortunada, Jaime, trabajo en una editorial, cosa que me apasiona y tengo la suerte de tener un jefe como tú. También es cierto que eso no lo hubiese pensado antes de ti, ni mucho menos. Es más, justamente pensaba lo contrario; eso se lo debo a tu bendito proceso de coaching. ¡Quién te ha visto y quién te ve! No pareces la misma persona —dijo Estrella, casi sin respirar.


			—¡Estrella, para! Te vas a asfixiar hablando tan deprisa. Es cierto, ni yo mismo me reconozco. ¿Quién dice que las personas no pueden cambiar? Querer es poder y si no, a las pruebas me remito. Ya sabes aquel dicho: “para muestra un botón”. Y ahora, sin más dilación y con tu permiso, voy a empezar a trabajar. Llevo aquí una hora y entre tú y Sabrina no he comenzado mis quehaceres. ¡Qué charlatanas sois las dos! —Soltó una carcajada y se adentró en su despacho finalmente.


			Acto seguido, Jaime llamó a Joan Morales, el responsable del departamento de Personas, para verse tal y como habían acordado previamente. Una de las primeras cosas que había cambiado Jaime en Renacimiento era, justamente, el nombre de ese departamento. No quería que se llamase, recursos humanos; para él las personas no eran un recurso más dentro de la organización, al contrario, eran los cimientos y la estructura sobre la que se sostiene la empresa.


			—Buenos días, Joan. Gracias por venir tan rápido y tan puntual a nuestra reunión. Eso te honra.


			—Faltaría más, Jaime. La puntualidad es para mí una muestra de respeto hacia los demás y hacia mí mismo; mi tiempo es igual de valioso que el de los otros. ¿No hay un refrán que dice que el tiempo es oro? El oro tiene valor, por consiguiente el tiempo también. Así que manos a la obra.


			—“El tiempo no es oro; el oro no vale nada, el tiempo es vida”, según J. L. Sampedro. La vida no tiene parangón.


			—¿...? —“Cuando llegue al despacho, lo primero que haré será buscar esa palabreja que me ha soltado Jaime”.


			—Muchísimas gracias, Joan. Enhorabuena por tu actitud. Bien, el tema que hoy nos ocupa es el de contratar a tres personas, para cubrir las vacantes que se han producido recientemente y que ya conoces. Empecemos por la plaza que yo dejé libre al promocionarme como gerente. ¿Quiénes son los candidatos para ocupar la dirección del Área de Prospección?


			—Verás. Hemos recibido un aluvión de currículos y no ha resultado nada fácil poder presentarte a los tres finalistas, es decir, a la terna. Admito que hay personas muy preparadas y con un bagaje profesional muy interesante. El primer candidato que me gustaría que conocieses se llama Marçal Sanzio...


			—¿Sanzio? Se apellida igual que Rafael de Sanzio, el pintor de la Escuela de Atenas, entre otras múltiples obras. Eso ya me gusta, si es tan buen genio como lo fue el pintor renacentista, aportará un montón a Renacimiento. Háblame de él, por favor.


			—Marçal es economista e ingeniero industrial. Tiene cuarenta y ocho años y ha trabajado en organizaciones muy prestigiosas. En la actualidad dirige una importante empresa de automoción, que tiene como clientes a todas las marcas de coches habidas y por haber. Su trayectoria profesional es tan buena que ha propiciado que seamos nosotros quienes le hagamos una buena oferta para conseguir que trabaje con nosotros como director de Prospección. Como sabes por propia experiencia, la persona que ostente este cargo tiene que estar muy cualificada para hacerlo. Sabes bien que es un área con un peso específico y estratégico para la compañía.


			—Joan, todo eso que me has explicado sobre Marçal está muy bien, pero al fin y al cabo me has hablado de etiquetas. ¿Quién es Marçal?


			—Perdona, tienes razón, lo importante no es solamente en qué se ha formado, los años que tiene o si está casado o tiene cuatro hijos. Lo que importa verdaderamente es cómo es.


			—Genial, Joan. ¿Y...?


			—Marçal es una persona de gran corazón. Le gusta mucho ayudar a los demás, diría que es muy servicial; trata a las personas con mucho respeto. De hecho, en la actual empresa, le han hecho una evaluación de 360º que, como bien sabes, es una gran herramienta para medir las competencias blandas de las personas. Esta evaluación, también llamada íntegra, considera todas las relaciones representativas que tiene el evaluado a su alrededor y el resultado final ha sido sumamente positivo. Todas las personas que lo han evaluado: presidente de la compañía, compañeros, colaboradores, clientes internos, han arrojado unos resultados extraordinarios sobre Marçal.


			—Me parece sumamente interesante el hecho de que desde diferentes ángulos lo hayan valorado y en todos lo hayan valorado igual de bien. Pinta bien este Marçal Sanzio, cada vez me gusta más; se me están despertando unas fervientes ganas de conocerlo a la mayor brevedad posible. ¿Para cuándo podrías citarlo, Joan?


			—Un momento, Jaime, no tan deprisa —contestó Joan—, aún tengo que hablarte de dos candidatos más, que también resultan interesantes. Una de ellas se llama Eloísa, te va a encantar también; es una mujer llena de vida, segura de sí misma y...


			—Joan, perdóname, primero quiero conocer a Marçal, tengo curiosidad por conocer a ese hombre. Quizás Eloísa pueda ocupar el puesto que ha dejado libre Mauro, en el departamento de Sucursales. Nos ocuparemos de ello más adelante. Ahora centrémonos en el puesto de director del Área de Prospección y en el candidato que me has propuesto, o sea, en Marçal Sanzio. Explícame más cosas sobre él, por favor, para poder conocerlo un poco más en profundidad.


			—Cómo te he comentado, Marçal tiene cuatro hijos y se siente muy orgulloso de haber formado, junto con su esposa Noelia, una gran familia. Como ves, este hombre pone en práctica el hecho de sumar/sumar, allá donde está. Estoy seguro de que te va a encantar; a mí me parece una persona extraordinaria. Lo único que sí que he notado es que es sumamente sensible, como he podido comprobar en algún momento; también he observado que no acepta de muy buen grado que se le corrija o rectifique; diría que se da por aludido con suma facilidad.


			—Bueno, Joan, pobre Marçal, ¿no? No seas duro con él. Alguna cosa debe tener a mejorar, de no ser así sería perfecto. No te preocupes por esos detalles de su conducta, ya sabes que en breve vamos a iniciar procesos de coaching individuales y si finalmente lo contratamos, que espero que así sea, sin duda el coaching le ayudará a mejorar esos aspectos que me comentas.


			—Visto así me parece genial, Jaime. Entonces, ¿para cuando emplazo a Marçal? ¿Cómo tienes la agenda el próximo viernes por la mañana?


			—Déjame ver... ¿A las doce podría ser? Tengo un hueco.


			—Voy a contactar con él y te lo acabo de confirmar. ¿Te puedo ayudar en algo más?


			—No, no. Muchas gracias, Joan. Cerramos el tema de Marçal y posteriormente seguimos con las dos contrataciones que nos quedan. Sigue trabajando en el tema, por favor. Gracias de nuevo.


			Al quedarse solo, pensó en lo que Joan le había comentado sobre el posible fichaje. Le gustó lo que le comentó sobre la forma en que lideraba a los equipos y lo más importante, el alto significado que le daba a su familia. “Sí, siento curiosidad por conocer a alguien de ese calibre, quiero a personas con talento y no a inanes, de esos hay a patadas en el mercado”, se dijo sonriendo.


			De pronto, le vino a la memoria el comentario que le había hecho a Morales sobre los procesos de coaching. “Debes ocuparte de esto ya o, de lo contrario, no empezarán a cambiar las cosas aquí”, se dijo para sus adentros. Acto seguido se puso en contacto con su coach Jerónimo Cortez.


			— ¿Qué tal te estás sintiendo, Jaime? —preguntó Jerónimo, tras comprobar quién estaba al otro lado del hilo telefónico.


			—Hola, Jerónimo, veo que me tienes bien identificado. La verdad es que estoy y me siento francamente genial y eso es debido al proceso de coaching que hice contigo y que, afortunadamente para mí, me fue impuesto por Ignacio.


			—Por cierto, ahora que hablas de Ignacio, ¿cómo se encuentra? ¿Cómo prosigue el tema de su visión?


			—Gracias por preguntar por Ignacio. Justamente la semana pasada comí con él y con su esposa María Cinta; fue muy agradable para mí compartir ese tiempo con dos personas tan valiosas y ejemplares. Verás, lo de la presión ocular de Ignacio es imparable; como sabes, tiene afectados los nervios ópticos y, para más inri, le han detectado cataratas, que hacen que el humor acuoso tenga menos espacio dentro del ojo y contribuyan a subirle aún más la presión. Me comentó —proseguía Jaime— que le han hablado de operarlo de las cataratas, aprovechar para ponerle unas lentillas intraoculares para corregir la ínfima miopía que tiene y, de paso, intentarían bajarle la presión.


			—Eso es fantástico, Jaime. Me alegro por él y también por María Cinta; no debe ser muy gratificante comprobar cómo tu marido se va quedando ciego.


			—Si te digo la verdad, Jerónimo, él no lo ve tan fantástico como tú crees. Lleva muchos años oyendo que no tiene operación y ahora, de pronto, quieren hacerle tres en una. Me comentó que recordaba continuamente a un oftalmólogo que tuvo durante muchos años y en quien confiaba plenamente; le repetía hasta la saciedad que sus ojos ni tocarlos. Suerte que no está solo y que tiene a su bellísima mujer a su lado, apoyándolo en todo momento y respetando la decisión que él tome en relación a la operación. En un mes tiene visita de nuevo y se ocupará de zanjar el tema, será entonces cuando decida para qué se quiere operar o quizás para qué no. Él se pregunta: ¿qué puedo ganar y que puedo perder con la operación? Y ahí los dejé. Me seguiré interesando por la vista de Ignacio, faltaría más.


			—Gracias por ponerme al corriente, he pensado muchas veces en él y su progresiva ceguera. Y por cierto, ¿cuál es el motivo de tu llamada?


			—Te explico: a raíz de los resultados que he tenido en mi vida, con los grandes cambios que se han producido en ella gracias a mi proceso de coaching y teniendo en cuenta que ahora soy el director de Renacimiento, me siento plenamente capacitado para decidir sobre lo que considere. Por tanto, he decidido que la mejor decisión que puedo tomar es la de invertir directamente en las personas que trabajan en esta organización; para ello he reservado una buena partida presupuestaria, que me permitirá inyectar un buen chute en vena a los colaboradores de esta empresa. Ese chute al que me refiero consiste en proponerles que hagan un proceso costeado por la empresa. Quiero hacerlo mediante procesos individuales a los directivos y también mediante formación en coaching. Más adelante me gustaría hacer coaching de equipos, es decir, todos los directivos con sus respectivos equipos.


			—Me parece magnífico, Jaime. Ojalá todas las empresas se encargasen de inyectar ese chute en vena que has comentado a todas las personas que prestan sus servicios. Estoy plenamente convencido de que es la mejor inversión que una empresa puede hacer. Ya sabes que el clima empresarial, si es tóxico, baja en cascada y por consiguiente, cuando llega a la base de la plantilla, lo que provoca es un tsunami de destrucción masiva. Me parece injusto que sean esas personas las que paguen los platos rotos, por culpa de la mala praxis de sus correspondientes directivos. No se merecen ese clima, no es justo —proseguía Jerónimo.


			—Estoy totalmente de acuerdo contigo. Por eso es preciso, e inclusive urgente, que nos ocupemos de este tema y empecemos cuantos antes con los procesos de coaching y las formaciones. Vamos a empezar a aplicar el pacto del ganar-ganar o no hay trato, quiero que en Renacimiento gane todo el personal. Hacer lo contrario, que solo gane la empresa es un craso error. Si conseguimos que también ganen las personas que colaboran con nosotros, a la vez gana la organización. No es tan complicado de entender, ¿verdad?
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